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AMISTAD, UN ELEMENTO ESENCIAL DE CURSILLO® 
Referencia: Envío Nacional de Cursillos –  febrero 2013 
 
Este artículo sobre la amistad es una introducción para los siguientes tres artículos que aparecerán 
en los boletines de Abril, Junio y Agosto. Abril se centrará en la Amistad en el Precursillo, Junio 
se centrará en la Amistad en el Fin de semana de Cursillo y Agosto se centrará en la Amistad en 
el Poscursillo. 
 
Tal vez han leído o escuchado que el beato John Henry Newman tenía una cualidad excepcional, 
su capacidad para la amistad. Entendió que un amigo ofrece su vida por sus amigos y, al hacerlo, 
se convierte en un yo mejor. El amor de benevolencia (amistad) puede convertirse en la forma 
más elevada de amor, el amor de entrega  llamado ágape, arraigado en la virtud de la caridad. 
Marcus Cicerón, filósofo romano una vez escribió, un amigo es, por así decirlo, un segundo yo. 
Esto es posible cuando una persona da a otra, primero de intereses comunes mutuos, pero 
finalmente de manera desinteresada, por el bien del otro. Jesús Cristo radicalizó esa idea por la 
enseñanza que un amigo es uno que da su vida por otro. 
 
El Movimiento de Cursillos de Cristiandad se basa en la amistad. Cursillo es un testigo de Cristo, 
ofreciendo su amistad. Todo lo que estamos llamados a ser en el Cursillo se basa en la amistad. El 
Dirigente de Cursillo hace uso de amistad para hacer sus amigos, amigos de Cristo. La 
vinculación de amigos cristianos, que se ayudan mutuamente para maximizar su potencial por 
vivir, juntos, la vida de la gracia, es posible a través de la Reunión de Grupo y Ultreya. El 
Secretariado es un grupo de amigos que viven el método de Cursillo para seguir siendo fieles a 
nuestro carisma de Cursillo y la Escuela de Dirigentes es el encuentro o reunión de dirigentes, 
que ilumina, alienta y alivia nuestra inquietud con el mejor medio posible: amistad. Esta amistad 
debe traducirse en servicio hacia los demás, en la mentalidad, la esencia y la finalidad del método 
de cursillos. 
 
En el Cursillo, todos estamos familiarizados con la frase "hacer un amigo, ser un amigo y traer a 
el amigo a Cristo". 
 
Si el objetivo de hacer un amigo es verdadera amistad, entonces hacer un amigo requiere que 
nosotros maduremos en tener la capacidad para ser un verdadero amigo cristiano. Es dentro de la 
amistad de Cristo que podemos empezar a formar amistades con los demás. Un cristiano es una 
alegría y la amistad aumenta nuestra alegría. 
 
Cuando usamos la frase hacer un amigo, ser amigo y traer a el amigo a Cristo podemos concluir 
que algún tipo de acción se requiere de nosotros. Y en el Cursillo, esta acción apostólica se 
traduce en el poder del amor hacia el otro, incondicionalmente. 
 
La palabra 'amigo' también puede necesitar alguna definición. En el mundo de hoy, la sociedad ha 
definido a amigo de muchas maneras, especialmente por algunas redes sociales de hoy. Esto es un 
poco confuso y está distorsionada por el verdadero significado de la amistad. 
 
En Eclesiástico 6:14-17, leemos que "un amigo fiel es un refugio seguro; quien lo halla ha 
encontrado un tesoro. ¿Qué no daría uno por un  amigo fiel? ¡No tiene precio! Un amigo fiel es 
como un remedio que te salva; los que temen al Señor lo hallaran.  El que teme al Señor 
encontrará al amigo verdadero, pues así como es él, así será su amigo.” 
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¿Cuál es la naturaleza de una relación que la hace verdadera amistad?  Según Aristóteles, un 
filósofo griego, - amistad es una relación mutuamente reconocida de afecto que se produce entre 
personas que tienen la madurez para tener algún tipo de buena voluntad de uno al otro. 
 
Como hay diferentes niveles de madurez; diferentes grados de tener algún tipo de buena voluntad 
para otro, también hay diferentes tipos de amistad. Esto no quiere decir que uno es mejor que 
otro. Todos los tipos de amistades son naturales y normales y tienen su lugar en la vida de todos. 
 
Pero, ¿cómo hacemos un amigo con el objetivo de amistad cristiana en mente? Bueno, no 
podemos hacer un amigo si no podemos ser amigo. En la medida en que una persona es virtuosa, 
y sólo en esa medida, puede tener participación en la verdadera amistad. Para ver la otra forma, 
en la medida en que uno falla en la virtud, uno falla en la capacidad de tener una amistad 
completa. Esto es porque la persona virtuosa es quien realmente tiene la capacidad de desear  y 
procurar lo bueno de otra persona. Las virtudes teologales incluyen la fe, esperanza y caridad. Las 
virtudes cardinales incluyen la prudencia, justicia, fortaleza y templanza. Una persona virtuosa 
está centrada en el otro y es capaz de dar de sí mismo, porque es  capaz de amar y ser amado. 
Desarrollo de la virtud en sí mismo es una obra de gracia y toma tiempo y esfuerzo. Se dice que 
una persona puede dar sin amar, pero no puede amar sin dar. 
 
Amistad en el Precursillo 
¡Precursillo es sobre la persona, Jesucristo y la amistad! Se trata de desarrollar una relación que 
va a crecer en amistad con el tiempo. Es a través del contacto personal que hacemos un amigo, 
somos amigos y traemos a nuestro amigo a Cristo – ¡no necesariamente a Cursillo! La amistad no 
es acerca de ver al individuo como un número u otra aplicación sino, como una persona con 
dignidad y respeto: como la imagen y semejanza de Dios. Si la amistad existe en el Precursillo, 
pasará al Poscursillo y el padrino sabrá cómo piensa su amigo, lo que quiere y cómo actúa que 
corresponden a su mente, su corazón y su voluntad. Es en y a través de la amistad que estamos 
llamados a conocer a mi amigo, a situar a mi amigo, para iluminar a mi amigo y para 
acompañar a mi amigo.  ¡Esta es la verdadera amistad! 
 
Amistad en el Cursillo - 3 Días, 3 Amistades 
Amistad/Encuentro con Uno Mismo 
¡El fin de semana  de Cursillo es sobre la persona, Jesucristo y la amistad! El jueves por la noche, 
la meditación, Conócete a Ti, nos pone cara a cara con lo que somos en ese momento exacto. Y, 
con el amor incondicional del padre que oímos en el Hijo Pródigo, los rollos del viernes, y a 
través de la gracia de Dios comenzamos a poner todo en perspectiva y empezamos a vernos como 
Dios nos ve. Es aquí que llegamos a conocernos como somos, con potencial y con limitaciones, y 
que somos capaces de amistad con nosotros mismos cuando  aprendemos a aceptarnos como 
amigos de Jesucristo. 
 
Amistad/Encuentro con Cristo 
Cursillo busca facilitar el encuentro de la libertad de cada persona con el espíritu de Dios, y esto 
ayuda a cada persona a descubrir que Dios en Cristo les ama ¡incondicionalmente! El fin de 
semana de Cursillo, sobre todo, trae consigo una fuerte reacción que derrita la capa de hielo que 
cubre el corazón. Quita las escamas de los ojos y abre los dos oídos. Muestra a la persona en su 
condición como ser racional y la importancia de ser hijo de Dios. La luz brilla. La Gracia entra en 
el alma. El mensaje de amor hace que el corazón se hinche. ¡Es entonces cuando comienza la 
amistad/encuentro con Cristo! Un mundo nuevo se abre ante los ojos. La presencia y la amistad 
de Cristo dan un significado diferente y un nuevo valor a todas las cosas. (1ra conversaciones en 
Cala Figuera) 
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Amistad/Encuentro con Otros 
El tercer amistad/encuentro sucede muy fácilmente entre el equipo y los candidatos. Sin embargo, 
para que esta amistad tenga lugar, el equipo tiene que permitir que los candidatos entren en sus 
vidas y lo hacen compartiendo también la suya con ellos. A veces esto requiere cruzar el puente al 
otro lado. Lo que se anhela y se quiere alcanzar es la comprensión y aceptación – amar y ser 
amado. Cuando hablamos de la amistad, siendo el medio para llegar a la gente, simplemente 
significa estar dispuesto a viajar, incluso si sólo por un corto tiempo, con la persona que Dios ha 
puesto en nuestro metro cuadrado movible, para darles una idea del amor de Dios. Algunos de los 
encuentros de Jesús con personas fueron breves, la mujer en el pozo, el paralítico y el ciego. Sin 
embargo, para ese momento en el tiempo, sabían que Su amistad y sus vidas nunca serían lo 
mismo. 
 
Amistad en el Poscursillo 
¡Poscursillo es sobre la persona, Jesucristo y la amistad! El mundo puede ser más humano y por 
lo tanto, más divino, por la vinculación de amigos cristianos que ayudan mutuamente para 
maximizar su potencial por vivir juntos la vida de la gracia. Esta vinculación se logra a través de 
la Reunión del Grupo de Amistad y Ultreya. 
 
Reunión del Grupo de Amistad 
La reunión de grupo es la continuación de vivir y compartir el amor de Dios y amor al prójimo a 
través de la amistad. La reunión de grupo facilita y simplifica la continuación de los tres 
encuentros (amistades) que se iniciaron en el Cursillo: amistad con nosotros mismos, con Cristo y 
con los demás. Es importante destacar que, de los tres encuentros, el con uno mismo es el más 
importante, puesto que constituye la estructura indispensable que permite que los otros dos 
encuentros se produzcan. 
 
Ultreya 
Los peregrinos en el camino a Santiago de Compostela se alentaban mutuamente con la palabra 
Ultreya, que entendemos significa adelante. Si mantenemos la realidad de una peregrinación en la 
mente, cómo los peregrinos compartieron la experiencia de viaje del día entre sí, cuando se 
preparaban a descansar cada noche, el concepto de la Ultreya y su propósito se vuelve más claro. 
Es donde cada uno comparte lo que otro ha vivido y es donde el trabajo de consolidación de la 
comunidad tiene lugar, donde se desarrolla y se nutre, donde cada uno viene por la pura alegría de 
estar con amigos. 
 
En conclusión, Cursillo proporciona un marco en el que un encuentro con uno mismo, Cristo y 
con otros puede ocurrir y mantenerse. Es un encuentro de vida que puede afectar y alterar 
profundamente puntos de vista de la gente, actitudes y perspectivas, y en última instancia, afecta 
la forma de actuar e interactuar con los demás. En el corazón del movimiento y el método esta la 
simple verdad de que cada persona es hijo de Dios, llamada, habilitada e inspirada por él a vivir 
plenamente, auténticamente y con la convicción de que las personas son creadas para ser únicas. 
Sus vidas serán testigos sinceros del poder transformador de la amistad con uno mismo, con 
Cristo y con los demás. Sus vidas reflejaran los principios de la fe vivida de una manera auténtica 
y normal, alegre.  
 
¡De Colores! 
 
 


